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Una de las peores cosas que le está sucediendo
al PP tras su vuelta al Gobierno es que está lle-
vando a cabo una política antiterrorista que le
hace irreconocible a los ojos de una buena par-
te de sus votantes, sobre todo si se compara con
lo que hizo en los ocho años anteriores en los
que gobernó España. Aunque el presidente y su
ministro del Interior no se lo crean, en la actua-
lidad mucha gente desconfía de que el Ejecutivo
tenga una política antiterrorista propia y no es-
té limitándose a administrar la envenenada he-
rencia que le dejó el Gobierno de Zapatero.

Esa desconfianza y falta de credibilidad es con-
secuencia lógica de decir una cosa y hacer otra.
La última gota que ha colmado la paciencia de
muchos ciudadanos ha sido la liberación de uno
de los cuatro torturadores/secuestradores de Or-
tega Lara. Liberación que, por mucho que se em-
peñen los voceros gubernamentales en omitirlo,
aunque en su tramo final se ha debido a una de-
cisión judicial, tuvo su inicio en la decisión políti-
ca del Ministerio del Interior de conceder el ter-
cer grado al terrorista cuando la ley no le obliga.

Rajoy suele comentar en privado que en esta
materia gobierna como si ETA no existiera y su
ministro del Interior sostiene que la banda ha si-
do derrotada. Lo del presidente es un grave error;
lo de Fernández Díaz, un profundo desconoci-
miento. Resulta cansino tener que reiterar a estas
alturas que ETA es un entramado complejo, en el
que los comandos son una parte importante, pe-
ro no la única. Siendo cierto que la ETA de los co-
mandos está muy tocada, la ETA po-
lítica está mas fuerte que nunca.

La pregunta que cabe hacerse es:
¿Qué política antiterrorista tiene Ra-
joy? ¿Está siguiendo la hoja de ruta
pactada por Zapatero con ETA en el
pasado reciente? ¿Qué tipo de com-
promisos adquirió con Zapatero du-
rante la segunda legislatura de éste
para que ahora dé toda la impresión
de tener las manos atadas? Para in-
tentar contestar a estos tres interro-
gantes me referiré a otros tantos he-
chos relevantes no suficientemente
aclarados por sus protagonistas.

El 23 de julio de 2008, a los cuatro
meses de ganar Zapatero por segun-
da vez unas elecciones a Rajoy, am-
bos se reunieron en La Moncloa y,
tras el encuentro, se dijo que habían
alcanzado un pacto en política antite-
rrorista. Nunca se conoció, si es que
existió, el texto escrito del acuerdo y
simplemente se pudo comprobar en
los meses siguientes que el líder del
PP empezó a apoyar al Gobierno, lle-
gando incluso a afirmar que había
cambiado sustancialmente con res-
pecto a la primera legislatura.

El segundo hecho relevante se pro-
dujo el 20 de octubre del pasado año,
cuando ETA anunció «el cese defini-
tivo de la actividad armada». Ese día,
el entonces líder de la oposición hizo
una declaración formal y, para asom-
bro de propios y extraños, afirmó
que el anuncio de ETA «se ha produ-
cido sin ningún tipo de concesión po-
lítica». Posteriormente, se supo que
esa frase fue añadida al texto que le
habían preparado sus colaboradores
por el propio Rajoy después de haber
hablado con Zapatero.

¿Por qué Rajoy dijo eso si sabía
perfectamente, como todos los espa-
ñoles, que claro que había habido
concesiones políticas? Cuando inten-

tó explicar su desafortunada frase, lo estropeó
aún más, porque aclaró que se refería a que ETA
no había conseguido ni la autodeterminación ni
la anexión de Navarra. ¡Menos mal!, pero de to-
das formas le recomendaría al presidente, a su
ministro del Interior y a todo el que esté interesa-
do en saber hasta dónde llegó Zapatero en su pro-
ceso de negociación con ETA la lectura de dos li-
bros clave: El triángulo de Loyola, del periodista
vasco Imanol Murua, y las confesiones de Egui-
guren al periodista de El País Luis Aizpeolea.

El tercer hecho relevante tuvo lugar el 10 de

enero de este año cuando, gracias a una informa-
ción de ese tenaz periodista que es Fernando Lá-
zaro, supimos que Zapatero –con el visto bueno
de Rajoy– se reunió durante dos horas en el Mi-
nisterio del Interior con el titular de esta cartera.
¿Qué le transmitió el ya ex presidente a Fernán-
dez Díaz? No hace falta tener dotes de adivino pa-
ra imaginarlo. En dos horas, la lista de compromi-
sos y recomendaciones a seguir pudo ser larga.

Los resultados y las consecuencias de esa falta
de una política antiterrorista propia están a la vis-

ta. Por un lado, las víctimas, que deben ser un re-
ferente moral y ético para cualquier Gobierno, es-
tán profundamente dolidas y descontentas con la
actuación de Rajoy y de su ministro del Interior.
En nueve meses, Fernández ha anunciado un
plan de reinserción para presos de ETA siguien-
do la estela de la vía Nanclares que puso en mar-
cha Rubalcaba; prepara otro plan para que pue-
dan volver los miembros de ETA que están fuera
de España; ha activado la liberación del secues-
trador/torturador de Ortega Lara; ha acusado de
tener «afán de venganza» a las víctimas que no
están de acuerdo con su política; se ha atrevido a
plantear en una reunión con víctimas que perdo-
nen a sus verdugos, metiéndose en un terreno
que sólo corresponde a la conciencia de las per-
sonas; ha boicoteado congresos o foros de vícti-
mas por el temor a lo que se pudiera decir. Como
balance de nueve meses, no está nada mal.

En el frente político, el constitucionalismo está
en franco retroceso en el País Vasco, y no sólo por
el previsible descenso del PSE y del PP en las pró-
ximas elecciones, sino por el debilitamiento de
esa resistencia cívica que se fraguó en los 90. La
responsabilidad en este terreno hay que endosár-
sela a la política de negociación y de apacigua-
miento con ETA y con el PNV seguida por Zapa-
tero. Pero el actual Gobierno nada ha hecho por
intentar recuperar ese terreno perdido.

Durante unos años, el PP vasco, al igual que en
otras etapas el PSE, fue un referente para esa par-
te de la sociedad vasca no nacionalista que vivía

asfixiada por la presión del terroris-
mo y del nacionalismo obligatorio.
Coincidió ese auge e influencia de los
populares vascos con esos años en
los que, desde el Gobierno de Aznar,
se llevó a cabo una política antiterro-
rista firme y una defensa de los valo-
res constitucionales y estatutarios en
el País Vasco. Baste recordar que en
las elecciones autonómicas de 1998,
con Carlos Iturgaiz como candidato,
el PP tuvo el 20,1% de los votos y 16
escaños. Tres años mas tarde, Jaime
Mayor sacó el 23,1% y 19 diputados.
En ambos casos se presentó Batasu-
na y el PP fue la segunda fuerza po-
lítica en el País Vasco. En el 2005,
María San Gil, sin marca de ETA en
las urnas, obtuvo el 17,4% y 15 esca-
ños. En el 2009, Antonio Basagoiti,
también sin candidatura de la banda,
sacó el 14,1% y 13 parlamentarios.
En la actualidad, el PP vasco es un
partido sin peso específico propio,
que no es referente de casi nada, con
unos líderes demasiado obsesiona-
dos en marcar distancias con los es-
tilos y las políticas de anteriores diri-
gentes del PP vasco.

En definitiva, el Gobierno del PP
necesita en la política antiterrorista
abandonar cuanto antes la senda
marcada por Zapatero y Rubalcaba
y recuperar sus señas de identidad.
Lo debe de hacer porque los casi 11
millones de españoles que votaron a
Rajoy quieren la derrota total e in-
condicional de ETA y además quie-
ren otra cosa: que se respete la Me-
moria, la Dignidad y la Justicia de to-
das las víctimas. La pelota está ahora
en el tejado del presidente Rajoy.

Cayetano González es periodista y ana-
lista político, y fue director de Comuni-
cación del Ministerio del Interior entre
1996 y 2001.
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«Mucha gente desconfía
de que no esté limitándose
a administrar la herencia»

José Luis Rodríguez Zapatero y Mariano Rajoy, en julio de 2008. / DIEGO SINOVA

Torres-Dulce
no prevé agotar
el plazo sobre
Uribetxebarria

Santander
El fiscal general del Estado,
Eduardo Torres-Dulce, ha con-
fiado en que la Fiscalía de la
Audiencia Nacional no agote el
plazo de cinco días, hasta el jue-
ves, para decidir si recurre la
decisión del juez de Vigilancia
Penitenciaria de dejar en liber-
tad al preso de ETA Iosu Uri-
betxebarria Bolinaga.

El magistrado de Vigilancia
Penitenciaria decretó la pasada
semana la libertad condicional
de uno de los carceleros de Or-
tega Lara, enfermo de cáncer,
«por razones humanitarias» y
de «dignidad personal».

Torres-Dulce, que participó
ayer en un seminario de la Uni-
versidad Internacional Menén-
dez Pelayo (UIMP) de Santander,
organizado por el Centro de Es-
tudios Políticos y Constituciona-
les, ha recordado que la Fiscalía
ya adoptó una decisión en este
caso «con criterios de estricta le-
galidad», en el sentido de enten-
der que no se daban los elemen-
tos suficientes para que el preso
de ETA adquiriese la libertad
condicional tras ser clasificado
en el tercer grado, informa Efe.

Pero, una vez que el juez de Vi-
gilancia Penitenciaria acordó de-
jar en libertad a Uribetxebarria ,
la Fiscalía de la Audiencia Nacio-
nal (AN) está «examinando los
argumentos», para comprobar si
hay motivos suficientes para re-
currir el auto, precisó.

«Lo están examinando y una
vez que lo examinen y que to-
men una decisión me la comuni-
carán y yo procederé a examinar
el convencimiento o no de esos
argumentos», ha destacado el fis-
cal general del Estado, que dijo a
los periodistas que no puede «an-
ticipar nada» en este sentido.

Torres-Dulce subrayó que su
criterio siempre es «dejar tra-
bajar a los profesionales» y
añadió que aceptará la postura
que adopte la Fiscalía de la AN
si «es conforme con el princi-
pio de legalidad».

Precisó que hasta este mo-
mento la Fiscalía de la AN no le
ha comunicado su propósito.
«Seamos prudentes, lo estamos
estudiando y tenemos de plazo
cinco días, hasta el jueves, para
presentar el recurso», apostilló.

Con todo, confió en que no se
agote ese plazo para la presen-
tación del recurso, porque «es-
tán en juego valores importan-
tes», como es la libertad condi-
cional de una persona. «Espero
no agotar ese plazo de cinco dí-
as pero no lo puedo asegurar.
Estoy a la espera de la opinión y
del posible recurso de la AN si
así lo estima oportuno», recalcó.
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